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Infantería francesa haciendo fuego desde ¡as cercas de una aJdea en el N. de Francia

CRÓNICA INTERNACIONAL
I. Los comienzos de un nuevo conflicto.—II. Los Estados Unidos e Inglaterra.—III. Italia y  Albania

I.— Los com ienzos de un nuevo conflicto

¿Para qué nos han servido los m uchos miles de 
m illones entregados a los rusos? S u  intervención en 
la guerra no ha m ejorado la situación de nuestro 
país. Sigu iendo la m archa actual, antes de que lle­
guen a Berlín  no quedará piedra sobre piedra en 
ningún pueblo de Francia  y toda la población mas­
culina estará inutilizada o enterrada. ¿Q ué ventajas 
hemos obtenido de la alianza con Inglaterra? Con el 
pretexto de la guerra nos está suplantando nuestro 
com ercio en todas las partes del m undo; sólo se pre­
ocupa de lo que le interesa directam ente; nos obliga 
a enviar al trente de batalla a todos los hom bres que 
tenemos, y  en cam bio ella retiene en Inglaterra, en 
previsión de que le hagan taha a llí, a los pocos o 
m uchos voluntarios que ha reclutado; su escuadra, 
en la que tanto confiábam os, está a la defensiva y 
poco menos que bloqueada; en tierra nos im pone el 
plan de operaciones que le conviene, aunque a nos­
otros nos resulte funesto.., Y  en A lem ania, contra lo 
que se nos quería hacer creer, ni faltan los abasteci­
mientos, ni escasea el trabajo, ni se han cerrado las 
fábricas ni talleres, ni siquiera han considerado ne­
cesario enviar a la guerra a varios m illones de solda-
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dos, que llenan las ciudades del im perio; tales son las 
consideraciones y reflexiones que se van abriendo 
paso en los ciudadanos franceses y  más todavía en la 
población fem enina.

No les falla razón a los franceses; ellos, com o los 
belgas, han sido víctim as de Inglaterra, de la  m ism a 
m anera que R u sia  entró engañada com pletam ente 
en la lucha. L a  escuadra británica, aquella  famosa 
escuadra, ha sido el espejuelo que ha deslum brado a 
países donde la im presión se antepone a la  reflexión, 
donde el sentim entalism o no deja o ir la voz de la ra­
zón. Late ya en Fran cia  otra vez, com o durante los 
siglos X IV  a X IX , el resentim iento contra la G ran 
Bretaña, enem iga natural de todos los pueblos de la 
tierra; sólo que ahora, para vencer al enem igo, ob­
serva con indignación que su aliada se reserva el pa­
pel de d irig ir  a lodos y m overlos en provecho de sí 
m ism a, sin poner más que un grano de arena en 
aquel p latillo  donde han volcado F ran cia  y  Rusia 
todas sus energías nacionales.Varios meses han trans­
currido sin que nuevas tropas británicas afluyan a 
Fran cia . Los refuerzos llegados de A ustralia, India 
y  Canadá, desembarcan en Egipto , en el A frica 
oriental, en la colonia del C ab o ... E n  E uropa, co­
rresponde a F ran cia  y  R u sia  vencer a los alem anes,
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y  a la escuadra británica conservar las rutas m aríti­
mas que conducen a Inglaterra e im pedir el bloqueo 
de las islas. Y  m ientras toda Francia está sum ida en 
el dolor y en la aflicción, m ientras un inm enso hos­
pital se extiende de N. a S . y  de los A lpes al A tlán­
tico; m ientras los cam pos quedan yerm os y  la ruina 
avanza com o una in u n d ació n ...., los patriotas fran­
ceses leen en la prensa británica las reseñas de em o­
cionantes partidos de t'oot-ball, de carreras de caba­
llos, de matches de billar, de cricket y  de tennis, de 
grandes partidas de caza, y de la anim ación con que 
han transcurrido las fiestas de Noche Buena y  prin­
cipio de año, y  de que continúa haciéndose la vida 
norm al y  ord inaria, y  que los negociantes conquis­
tan nuevos mercados y aum entan los dividendos de 
las sociedades m ercantiles.

A cabará esta guerra con el vencim iento de uno 
de los dos grupos de Potencias, o más probablem en­
te con una paz inesperada y rápida. Probable es que 
antes de llegar a e lla  estalle la discordia y sobreven­
ga la disensión entre F ran cia  con Rusia y Ja Gran 
Bretaña, y  entre R u sia  e Inglaterra, pero aunque el 
conflicto se aplace, no transcurrirá  m ucho tiem po 
sin que la política de F ran cia  tom e un cam ino 
radicalm ente opuesto al seguido durante los últi­
mos cuarenta años; Inglaterra volverá a ser para 
los franceses su verdadera enem iga, y  com prenderán 
que antes que la  pasión, ha de ser e l interés nacional 
quien guie las relaciones internacionales. En  cuanto 
a R usia, le volverá E uropa las espaldas, y com ­
prenderá dem asiado tarde la candidez en que incu­
rrió  perm itiendo prim ero que el Japón la derrotara 
apoyado por Inglaterra, y  que Juego A lem ania la 
desangrara por haberla precipitado la G ran  Bretaña 
en ia guerra.

Esto es lo m ejor que podria acontecer para los 
neutrales. U na Francia todavía poderosa, una A le­
mania potente, R usia  vuelta a ser nación asiática, e 
Inglaterra reducida a modestas proporciones y con 
su escuadra m erm ada, constituirían  una situación 
que perm itiría el desenvolvim iento pacifico de todos 
los pueblos, acabándose de una vez el triste espec­
táculo de que ningún pueblo débil sea dueño en su 
casa, y  de que m edio m undo tenga que trabajar para 
que utia aristocracia dom inadora y  uua plutocracia 
sin entrañas naden en la abundancia y satisfagan sus 
caprichos.

II. — Los Estados U n idos e In g la te rra

T anto ha voceado la G ran  Bretaña sobre las pre­
tendidas infracciones, en parte reales, de las leyes 
internacionales com etidas por A lem ania, que apenas 
queda tiem po y  lugar a las más de las personas para 
a d v e rtir lo s  verdaderos atropellos que lleva a cabo 
aquella nación. He aquí en pocas palabras lo que su­
cede.

Inglaterra pretende cerrar al com ercio todos los 
puertos y  fronteras de A lem ania. L o  más sencillo  se­
ría bloquear eficazmente el litoral del m ar del Nor­
te, pero ello obligaría a m antener una escuadra po­
derosa de observación, y  los subm arinos alemanes 
no desean otra cosa. Preferible es tener los barcos 
guardados y  lejos del peligro. ¿C óm o, entonces, im ­
pedir que lleguen a  los puertos alem anes las m erca­
derías de A m érica o de los neutrales de Europa?
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M uy sencillam ente: basta que algunos barcos se si­
túen delante del litoral am ericano del Norte y  del 
S u r , en los cam inos m arítim os seguidos por las na­
ves m ercantes, y que otros barcos hagan lo m ismo 
en el Atlántico occidental, delante de E uropa, para 
que no pase barco sin ser visitado, y a m enudo de­
tenido y apresado, por los cruceros británicos. A  la 
m enor sospecha de que la nave lleve contrabando de 
guerra, y sim plem ente con que haya consignados 
géneros a la orden, los cruceros ingleses obligan a 
trasladarse a un puerto británico, causando incalcu­
lables perjuicios a los consignatarios y al com ercio 
pacífico y legítim o de los neutrales. Nada im porta 
que el barco salga de un puerto neutral y  se dirija  
directam ente a otro puerto neutral sin contrabando 
a  bordo: ha de obedecer la orden y desviarse de su 
cam ino para perder días y sem anas en investigacio­
nes siem pre inútiles, sin que nadie indem nice al a r­
m ador y a los m uchos interesados en el cargam ento. 
No es raro el caso de que los m ism os trasatlánticos, 
y  e llo  ha sucedido con barcos españoles, que se de­
dican especialm ente al transporte de viajeros, sean 
som etidos a ios m ism os procedim ientos inquisito­
riales y  abusivos. A sí proleje Inglaterra a los pueblos 
débiles y pacíficos. Que se molesten todos, porque 
lo esencial es no enviar barcos de guerra a la vista 
de las costas enem igas, donde les am enazan serios 
peligros.

Los Estados U nidos no se encuentran en situa­
ción de su frir  con paciencia tales desm anes, y han 
d irigido a  Inglaterra una nota enérgica y  expresiva, 
conm inándola a suspender esos procedim ientos y  a 
dejar en paz al com ercio de aquella nación, Los tér­
m inos de la nota son realm ente desusados, por su 
vigor y  la resolución que reflejan; pero com o se tra­
ta de una Potencia poderosa, los ingleses, tan alta­
neros y  poco pacientes, sostienen que la com unica­
ción de W ashington es am istosa y  será e.xaminada 
con buena voluntad.

Todos los neutrales hem os de estar agradecidos 
a esta gestión de los Estados Unidos, que al fin y al 
cabo no han hecho más que repetir, aunque con 
más energía, lo ya  realizado con anterioridad en oc­
tubre y  tam bién por Italia, que hubo de protestar 
contra la conducta de los cruceros británicos.

Pero en el fondo de la nota en cuestión late otro 
sentim iento; la enemistad de los Estados Unidos 
contra una nación que está dando alientos y  apoyo 
ai Jap ó n , enem igo natural de Am érica, y  el princi­
pio adem ás de Ja revindicación de los Estados U n i­
dos sobre todo el territorio de ia A m érica del .Norte. 
Es decir, que el G obierno de la C asa B lanca acaba 
de poner los prim eros jalones de su futura politica 
internacional, la tan conocida inspirada en ia doc­
trina de M onroe, planteada ahora con más franque­
za gracias a la apertura del canal de Panam á.

S i  apenas debilitada la escuadra británica ya  co­
m ienzan algunos países a atreverse con Inglaterra, 
¿qué sucederá el día en que la potencia naval del 
gran Im perio esté reducida a ia m itad? M ientras 
ocupa el poder y  goza de la prosperidad, el poderoso 
tiene el respeto general, y  Jos aduladores y falsos 
am igos le rodean; pero cuando pierde su fuerza y 
cae, le acom paña la rechifla general y hasta los más 
pequeños se aprestan a vengar los agravios que antes 
tuvieron que su frir en silencio y  con resignación.

, •J,-

T

Ayuntamiento de Madrid



51

j .

T

Sólo  escapan de esta ley inexorable los pueblos jus­
tos, y  hasta ahora no conocemos n inguno que me­
rezca este apelativo.

111.— Ita lia  y  A lban ia

Italia ha desem barcado un destacam ento m ilitar 
en V alon a  y va a extender, poco a poco y  con habi­
lidad, su acción sobre A lban ia. Esto com prueba lo 
que ya dijim os en la crónica anterior. Italia com ­
prende que su porvenir está en el M editerráneo, y 
aprovecha la  situación en que se encuentran las de­
más grandes potencias, para llevar a cabo sus pensa­
m ientos de engrandecim iento. Pero al m ism o tiem ­
po retuerza su ejército y aum enta el peso que ha de 
echar en la balanza el día del reparto y  del premio.

L o s que todo lo quieren ver a través de determ i­
nado prism a, interpretan la actitud de Italia con res­
pecto a A lban ia  com o síntom a inequívoco de que se 
ha puesto sin embozos al lado de los aliados; para 
justificar esta deducción argum entan de este modo; 
A lb an ia  molestaba a Serb ia  y  M ontenegro y  bandas 
de albaneses arm ados habían realizado incursiones 
en las fronteras de aque’ los dos reinos; luego si Ita­
lia  interviene en A lban ia, beneficia a Serb ia  y M on­
tenegro y  por consiguiente a Francia  e Inglaterra. E l 
argum ento es tan donoso com o enrevesado, y  pro­
longándolo un poco más lo m ism o se podría deducir 
que Italia se ha aliado con T u rq u ía , o con el Japón 
o con A bisin ia. Pero la verdad requiere una aclara­
ción : a raíz de la guerra de B ulgaria contra Serb ia, 
G recia  y  M ontenegro, la A lbania fué disputada por 
Serb ia  y por G recia; la  prim era pretendía la anexión 
de la parte septentrional, con una porción de la cos­
ta, incluso V alona, m ientras que G recia  sostenía 
que la m itad del S . le c'^rrespondía a ella. Por con­
siguiente, si Italia toma posesión de V alona, a quien 
perjudica desde luego en sus planes de expansión es 
a Serb ia, y .si se extiende hacia el interior y  llega a 
dom inar todo el país, arrebata para siem pre a G recia 
y  Serb ia  los territorios que confiaban iban a caer en 
sus m anos más tarde o más tem prano. Y  com o Ser­
bia y G recia  están al lado de Francia  y de Inglaterra, 
es claro que Italia se ha puesto enfrente de ellas; asi 
razonaríam os si fuésem os fanáticos, pero com o so­
mos neutrales y  españoles, la consecuencia a que lle­
gam os es m uy diferente.

Italia hace y  obra com o le conviene a ella misma, 
prescindiendo de si perjudica a Francia o a A lem a­
nia.

H ay m uchos pueblos en el m undo que noson  
A lem ania, ni Fran cia , ni Inglaterra, y  hay m uchos 
y  m uchos intereses que tam poco son los de estas tres 
potencias. No tengam os la obsesión de creer que 
sólo hay dos órbitas de acción; la alem ana y la fran­
cesa. S i todos fuésemos tan patriotas com o son los 
italianos— para no poner com o ejem plo a n ingún be­
ligerante,— no nos preocuparíam os tanto de Inglate­
rra, ni de A lem ania, ni de Fran cia , sino de nosotros 
m ism os, y  nuestra conducta se insp iraría  en la de 
Italia.

C u an d o  las pasione.s se calm en y vuelva  a reinar 
la  paz, no serán aquellos pueblos que más sim pati­
zaron con los vencedores los más respetados y  aten­
didos, sino aquellos otros que m ejor supieron  aten­
der a sus propios intereses. E l que abandona los ne­

gocios de su casa y se mete en la del vecino para ha­
lagarle y ofrecerle unas sim patías que no necesita, 
sólo se hace digno de! desprecio y  de la burla.

F . L a r ín .

COMO SE HUNDIO EL GNEISENAU

He aquí algunos interesantes detalles trasm itidos 
por telégrafo desde M ontevideo, donde arribó parte 
de la flota del a lm irante Sturdee, después de la ba­
talla de ias M alvinas:

«Cuando el Gneisenau se fué a  pique habia ago­
tado las m uniciones, y sus oficiales y  m arineros es­
taban en el puente cantando him nos patrióticos, 
hasta que el barco desapareció bajo  las aguas. No 
obstante, m uchos oficiales y m arineros fueron salva­
dos, entre ellos el capitán del Gneisenau. T od os han 
sido tratados m uy bien por los ingleses, que expre­
san la más alta adm iración pr r la pericia, el valor y 
las cualidades com batientes de sus enem igos. Los 
prisioneros han sido enviados a Inglaterra. Cuando 
el Gneisenau  se hundía no pidió cuartel, a pesar de 
que los barcos británicos hacían señales de que sal­
varían a todos los hom bres que quisieran abandonar 
el barco.»

«A l cabo de una hora de fuego, el Schanhorst co­
m enzó  a escorar. E l Canopus señaló con banderas 
q u e c e sa r ia e l fuego y botaría las chalupas al agua 
para salvar a ia dotación alem ana, pero la réplica del 
alm irante von Spee consistió en una últim a andana­
da de sus cañones aún útiles. E l agua iba entrando 
en el barco, su popa se hundió cada vez más y la 
proa se levantó de pronto y  se hundió bajo las olas. 
T od os los hom bres se m antuvieron en sus puestos 
hasta que el m ar cubrió  el barco. Nadie se salvó . El 
a lm irante se hundió con sus hom bres.»

«Instantáneamente los barcos británicos concen­
traron su fuego sobre el Gneisenau. Este crucero com ­
batió más de dos horas, avanzando y  retrocediendo 
con gran rapidez, con la esperanza de substraerse ai 
tiro de los ingleses: pero éstos no cesaron de batirle. 
S u s  torres quedaron inútiles, y  paseó por el m ar con 
sus grandes cañones silenciosos, continuando con las 
piezas del puente el fuego, aunque ellas nada podían 
hacer contra el tiro de los ingleses. Antes de hun­
dirse ei Gneisenau, no pidió cuartel; los barcos bri­
tánicos le señalaron que salvarían a todos los hom bres 
que desearan salir del crucero, pero todos siguieron 
en sus puestos. Dos barcos carboneros que acom pa­
ñaban a la  flota alem ana rehusaron la rendición y 
prefirieron irse a pique »

Por su parte el a lm irante Sturdee ha dicho:
«Antes de que pudiéram os entablar el combate 

tuvim os que m archar detrás del enem igo seis horas, 
C uando los alem anes vieron que no podían escapar, 
aceptaron el com bate. £ 7  ScAíinAorsf, barco a lm i­
rante, se fué a pique a la una de ia tarde. E l últim o 
de los barcos alem anes no se hundió hasta las seis.... 
No hem os podido capturar a  n inguno de los barcos 
enem igos, porque rehusaron rendirse y se fueron al 
fondo con centenares de personas. L o s alemanes 
com batieron bravam ente; se fueron a pique con las 
banderas desplegadas y  sus dotaciones form adas so ­
bre los puentes de los barcos».
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Los emperadores de Alemania regresando desde el templo a palacio, el día siguiente a la declaración de guerra

CONVERSACIONES DE LA GUERRA

U n a  lección  de estrategia.

(El señor A .)— Dígam e V ., don Subrio , V . que 
lo sabe todo, Napoleón ¿ganó alguna victoria?

—  No sé tantas cosas com o V . cree, pero algo más 
que los estrategas de la clase de rapa-papeles que an­
dan por esos m undos, creo que sí, sin  m odestia sea 
dicho. Y  en cuanto a su pregunta, ¿la form ula V . en 
serio?

(E l señor A .)— Y  m uy en serio. ¿F u é  Napoleón 
uno de los grandes maestros de la estrategia, si o no?

—  ¡C laro  es que sil

(El señor A ).— Y  el arte de la estrategia ¿no con­
siste en retirarse siem pre?

—  ¿Sabe V . lo que dice, señor A .?
(E l señor A .)— ¡V erá  V ., don Sub rio l Desde que 

ha com enzado lag u e rra , las únicas veces que he v is­
to em pleada la voz estrategia ha sido para justificar 
una retirada; por razones estratégicas se retiraron los 
franceses de Lorena y los aliados de Bélgica y  el N. 
de Fran cia ; por cu lpa de la m ism a estrategia retro­
cedieron los alem anes al A isne; los austríacos evacua­
ron estratégicam ente Serb ia  y  G alizia ; y  los rusos 
están haciendo de esta estrategia un uso extraordina­
rio y  no se les cae de la boca. He de deducir, por con­
siguiente, que la estrategia sólo sirve para retirarse.

Destacamento belga, con una ametralladora, cerca de la línea de fuego
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La sirena en un crucero ruso

Coronel general von Heeringen, comandante en jefe 
de uno de los ejércitos alemanes Casilla del timonel en un crucero ruso

— No le falta a V . razón, señor A ., pero hay que 
distinguir: se conocen tres clases de estrategia; la 
prim era sirve para ganar las batallas; la segunda pa­
ra no perderlas cuando si se em peñaran conducirían  
a ú n a  derrota segura; y  la tercera se m aneja con la 
plum a y  se utiliza com o una hoja de parra. A  esta 
ú ltim a es a la que V . se refiere.

(El señor B.)— ¿A  cual de estas tres clases de es­
trategia corresponde el bom bardeo de ios puertos 
ingleses por los barcos alem anes?

— Esa es una estrategia inventada en el siglo  X X . 
Antes, en los tiem pos om inosos y  bárbaros, se ataca­
ban los ejércitos y  se dejaba en paz a los pueblos. 
A h ora, los ingleses cuentan, para acabar la guerra, 
con hacer m orir de ham bre a los ancianos y a las 
m ujeres y  niños de A lem ania, género de m uerte que 
se distingue por su dulzura y por su h um an id ad . Y  
los alem anes, poseídos de ese furor huno, con h, 
que les caracteriza, quieren hacer m orir a las m uje­
res, niños y hom bres, lo m ism o ancianos que jóve­

>

Biplano militar alemán, tipo Aviatik
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nes (porque los jóvenes tam poco han ido a  la guerra) 
que son súbditos de la caritativa y tierna A lb ión , 
valiéndose del plom o y  del hierro. ¡Q ue diferencia 
entre la conducta de los unos y  de los otros! ¿Se 
puede com parar la m uerte por ham bre con la m uer­
te por la explosión de una granada?

(E l señor B.)— ¿E s  lo m ism o avanzar que progre­
sar? S i es lo  m ism o no entiendo los partes de los alia­
dos: progresan todos los días y  no se m ueven nunca 
del m ismo sitio, a m enos que de él los echen los 
alem anes.

— Efectivam ente, no es lo  m ism o progresar que 
avanzar: avanza una tropa cuando gana terreno al 
enem igo, y  progresa un ejército  cuando va  m ejoran­
do su instrucción, su eficiencia guerrera, sus ele­
m entos de com bate, su preparación m arcial, en una 
palabra. Por eso los aliados dicen, con razón, que 
progresan, pero se abstienen cuerdam ente de afir­
m ar que avanzan.

(E l señor B .)— A hora me lo  explico todo, como 
decía el otro. ¿L as escuadras sirven  para ganar las 
batallas o para que aum enten las contribuciones? 
S i es lo prim ero ¿porque la flota británica, tan in­
mensamente superior a la alem ana, no ha aceptado 
el re toq ue repetidam ente le ha lanzado la segunda?

— T am b ién  h ay que d istin gu ir, señor B .; unas 
escuadras sirven para com batir y hundirse en el mar 
si es m enester, pero otras sirven para intim idar a las 
gentes pusilánim es. C on todo, no olvide V ., que es­
tas últim as escuadras tam bién se batirán, y lo harán 
bien, si pueden hacerlo en la relación de tres o cuatro 
contra uno.

(El señor B ).— ¿F ué verdad aquello  de los morte­
ros de 420 m ilím etros?

— Pregúnteselo V . al general Lem án , que aun 
está quebrantado por haber estallado cerca de él una 
de las granadas de aquellas piezas.

lE l señor B ).— Pues si existen, ¿qué hacen?
— [Cuidado, que yo no digo que existan, sino 

que se lo pregunte V . al general Lem án, defensor de 
L ieja ; existían hace tiem po: ignoro  si todavía viven.

(E l señor A).— V . ha entendido, don Subrio , 
aquella e.strategia especial de ios ingleses, por virtud 
de la cual cedieron todo el territorio  belga a los ale­
manes, sin oponerse a ello , y  cuando ya los invaso­
res lo tenían dom inado, se em peñaron en echarlos 
a v iva  fuerza? ¿N o hubiera sido m ejor no haberles 
dejado entrar.

— M ejor y  peor. M ejor para los belgas, pero peor 
para los ingleses, porque los que llevan el peso de 
los com bates enderezados a expulsar al invasor son 
los franceses.

(El señor B).— ¿Q ué ventajas reportaron los bel­
gas de oponerse al paso de los ejércitos alem anes?

— ¡M uchísim as! D ejando el' paso franco a los 
ejércitos del K aiser, los belgas ni hubieran perdido 
su independencia ni sufrido apenas las molestias de 
la guerra, pero oponiéndose a él han deparado a los 
alem anes la ocasión de hacer una gu erra  de con­
quista y  de quedarse con todo el territorio , en lugar 
de pasar por él com o sobre ascuas. ¿L e  parecen a V. 
pocos beneficios

(E l señor B).— Pero ¡esa ventaja habrá sido para 
los alem anes!

— ¡N aturalm ente! ¿A un  no sabía  V . que Bélgica 
y A lem ania estaban de acuerdo? P o r lo menos así
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parece que se com ienza a creer ultra-M ancha o M an­
ga , que de am bos modos se dice, y que por ésto ha­
brá que pedir una indem nización a Bélgica; si no 
hubiera sido la torpeza de Bélgica no estarían a estas 
horas los alem anes a orillas del fam oso canal.

(E l señor A ).— ¿H ay alguna noticia relacionada 
con la estrategia?

— S í, la de las últim as victorias de los aliados.
(Los señores A . y  B ).— ¡H able V . de una vez!
— Al K aiser se le ha vuelto  el pelo blanco, y hasta 

el bigote parece que está menos enhiesto; en Berlín  
reina un silencio trágico, com o señal de dolor por 
las derrotas de los rusos; las puertas de S ilesia  y  de 
Posnania están abiertas para el que quiera entrar 
por ellas, en calidad de prisionero. E l fracaso de los 
alem anes es evidente, porque no han llegado a Pa­
rís. ni a Lond res, ni a Petrogrado, ni siquiera a V ar­
sovia; entre paréntesis ya sabrán V ds. que ni Berlín , 
ni V ien a, ni Belgrado tienen n inguna im portancia 
estratégica.

(E l señor A ).— ¿T am poco la tienen Brbfiglas ni 
Am beres? N.

— ¡Q ué disparate! L a  única población de a l g ^ a  
im portancia, por supuesto, m ientras no lle g u en ) los 
alem anes a ella, es Calais.

(El señor B).— ¿E s verdad que el K aiser entrega 
a todos sus soldados proclam as y  órdenes en que de­
clara que si no llegan a algún punto inaccesible está 
perdido y  derrotado el Im perio?

—¡Y  tan verdad! ¡C om o que querían som eterle a 
los tribunales por sus propagandas sediciosas! Los 
alem anes derrotan a  los rusos en Lodz, pongamos 
por desastre, y  enseguida el K aiser m anda distribuir 
en sus tropas unos papelitos en que dice que si no 
llegan a M oscú aquella  m ism a noche la guerra ha 
quedado perdida; com o es natural, si el K aiser lo 
declara así, ¡figúrense V d s. cuán grande no será la 
alegría de los aliados!

(E l señor A ).— ¿Incluso  de los rusos?
— Los rusos sólo se alegran cuando colocan algún 

em préstito en Francia.
(Los señores A. y  B).— De modo que según la es­

trategia ¿es indudable la victoria  de los aliados?
—Ciertam ente; el K aiser espera que m ejore el 

tiem po para que el general H indenburg se traslade a 
F ran cia  y  fracase a llí com o ha fracasado en Rusia; 
así todos quedarán contentos y  a la m ism a altura; los 
dei E . y los del O.

S u b r io  E s c á p u l a .

LONDRES EN TIEMPO DE GUERRA
Siem pre es d ifíc il form arse una im presión exacta 

de Londres. Es tan varia su actividad y  tan grande, 
que no se presta a resum irse en una sola «nota». Lo 
que es verdad de una calle es falso de la siguiente; y 
dos casas inm ediatas, pueden ocultar fam ilias tan di­
ferentes entre sí como el cabo M artín y el cabo de 
H ornos, exactam ente lo  m ism o que sucede con sus 
fachadas. Esta in fin ita variedad, que tanto se parece 
a  la brum osa atm ósfera de la capital, persiste en to­
das circunstancias y es tan difícil contestar a la pre­
gunta:

«¿C óm o es Londres en tiem po de guerra?», como 
lo sería si se preguntara cóm o es en tiem po de paz.
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Ha cam biado ahora profundam ente, pero queda la 
m ism a de siem pre.

D urante el día hay en el W est-end— la «ciudad» 
com o la llam aban nuestros antepasados— dos sig­
nos superficiales que sólo advierten los que cono­
cen a fondo Id ciudad. Las calles están llenas de trá­
fico.

Parece que hay (aunque sabem os que no es ver­
dad) tantos autobús y autom óviles com o de costum ­
bre; los carros del com ercio se cuentan a m illares.

^Las calles están llenas de gente, que m iran  los esca­
parates de las tiendas, con el propósito aparente de 
com prar algo . A  la hora del alm uerzo, están igu al­
mente llenos los restauranes; a la hora del té, los tea­
tros y  cafés-conciertos rebosan de público. S e  ven 
m uchos franceses por las calles; pero esto no es 
una cosa excepcional en una ciudad cosm opolita 
com o Londres. La vista de un soldado fran céso  bel­
ga despierta siem pre la curiosidad, pero los londi­
nenses se han acostum brado a la vista de uniform es 
extranjeros. L o s centros de actividad, com o la casa 
de la C ruz R o ja  en Pall-m all, el com ité de refugiados 
de la guerra en A ld w ych , las oficinas del .serviciodel 
voluntariado en Belgravia, son pocas y  aparte. Antes 
de que com ience a darse cuenta de lo que ocurre por 
debajo de la superficie, puede perdonarse al observa­
dor que crea qne todo sigue com o antes, salvo la 
abundancia de uniform es kaki y  los boletines y 
anuncios de reclutam iento.

En  todos los autos y  coches de a lqu iler, en todos 
los cristales de las tiendas, en todos los edificios pú­
blicos, aparecen los anuncios de reclutam iento in v i­
tando a alistarse. Estas invitaciones llenan los muros 
de los grandes alm acenes y hoteles, y  ia base d é la  
colum na de N elsonestá m aterialm ente cubierta por 
ellas. Y  por todas partes uniform es de kak i. Largas 
líneas de kakis silbando o cantando por la calle de 
O xford o P icad illy . Los parques están llenos de ka­
kis en instrucción, aunque no h ay trincheras ni los 
cam pos son destruidos; pero el trabajo de las trin ­
cheras se practica detrás de la catedral de W estm ins- 
ter, gran  núm ero de caballos se ven en el parque 
G reen , los cañones pasan por la ciudad a través de 
las tranquilas calles cam ino del bosque de San  Ju an ; 
y  en los Inns de la C ourt, en las grandes plazas de 
B loom sbury, en todos los lugares abiertos, se oye la 
voz del sargento instructor. Las estaciones del sub­
suelo están guardadas por soldados. E n tre  i y  2 de la 
tarde, por W h íteh all y P all-m all, se pasean innum e­
rables kakis con lazos am arillos en la gorra, cintas 
rojas y todas las com binaciones im aginables de lazos 
y  de medallas; los kakis sin tales adornos se encuen­
tran en todos lados, en las aceras, en los óm nibus, en 
el restau ran ty  en la iglesia.

P o r la noche el cam bio es más profundo. En 
tiem po de paz, apenas anochece, la llegada del in ­
vierno da m otivo a una verdadera explosión de lu ­
ces. En  tiem po de guerra la ilum inación  es m enor, 
porque hay una posibilidad de peligro, En  las calles 
y  en los escaparates de las tiendas las luces son pocas 
y  ocultas. S i  los aviones enemigo.s quieren encontrar 
el cam ino de Londres, es m enester que nosotro.s no 
les facilitem os el via je; y nos hem os de poner en sal­
vo, nosotros m ism os, cerrando los establecim ientos 
públicos a  las diez de la noche. Desde que el gobier­
no puso m ano en ésto, lo  m ism o que en la venta de

vin os y  licores en los clubs y restauranes, y  en todas 
partes m enos en las habitaciones privadas, Londres 
ha dejado de ser una ciudad de placeres. Los teatros 
cierran sus puertas todo lo antes que pueden; ya no 
hay cenas nocturnas en los grandes hoteles; los clubs 
de noche están cerrados. S in  em bargo, parece ex­
traño que las calles continúen llenas de paseantes.
E l público parece que no se cansa de pasear y  de ir 
y ven ir de un lado a otro, m irándolo todo y no apar­
tando su vista de los haces lum inosos de los proyec­
tores, L o  más extraño de todo, tal vez, es que esas 
calles obscuras y  las noches interm inables no hayan 
ofrecido ocasión para que los crím enes m enudeen.

E l pueblo m antiene el orden; los crim inales, así 
nos lo aseguran los que los conocen, son demasiado 
patriotas para aprovecharse de las necesidades de la 
nación. Hay menos delitos ahora que en los días de 
la paz.

L on d res no es una ciudad que se em ociona, y  le 
gusta, com o siem pre, conm overse lo menos posible. 
Nuestros soldados que regresan del cam po de batalla, 
quedan sorprendidos de vernos lo m ism o que antes, 
y  algunos de los que han estado en P arís se muestran 
algo im pacientes con el aspecto de Londres en tiem ­
po de guerra.

Pero el que m ira las cosas menos superficialm en­
te, no tarda en descubrir que ha habido profundos 
cam bios en los espíritus. Bastará dar unos pocos de­
talles. Las m ujeres todavía se estacionan ante los es­
caparates de las tiendas, en los que se muestran los 
som breros y trajes, pero no apartan sus m iradas de 
las fotografías de la guerra que hay detrás de los cris­
tales. En  los clubs abundan los m anjares y se bromea 
y  se rie; pero las brom as y. las risas revisten un carác­
ter más grave. H ay, desde luego, m ucha gente— gen­
te que no tiene parientes ni am igos en la guerra, 
gente sin im aginación o sentim ientos, gente que no 
ha padecido en su bolsillo  ni en sus afectos— que vive 
tan ociosa y tranquila com o en otros días. Para ella, 
la guerra es una cosa molesta y enojosa, y la caridad 
es algo innecesario. Pero los tales no cuentan para 
m ucho. S u  conducta queda ahogada por ei nuevo 
espíritu que Londres, de una m anera perfectamente 
inglesa, trata de ocultar lo m ejor que puede. S i las 
grandes tiendas continúan abiertas y  están llenas, los 
negocios radican sobre todo en compra.s para los sol­
dados y  golosinas para las tropas. E l teatro, pagando 
¡a m itad de los sueldos y cobrando por las localida­
des poco más de la m itad de los tiem pos norm ales, 
apenas con.sigue m antener abiertas sus puertas, gra­
cias principalm ente a nuestros soldados. Para co n vi- ' 
dar a los .soldados se suele ordenar una com ida ex­
traordinaria, bien en casa o en un restaurant. Para 
agasajar a los soldados antes de su partida, subsisten 
principalm ente todavía tales placeres en Londres 
Las galerías de pintura están abiertas para facilitar la 
recaudación de fondos con destino a la C ruz R o ja  o a 
ios belgas. L a  m úsica continúa para no perjudicar a. 
los m úsicos. Nadie se substrae al trabajo n i a la ab­
negación. ^

L a  sobriedad y la privación se im ponen a m u­
chos, quieran o no quieran , porque no pueden se­
gu ir llevando la m ism a vida que hace .seis meses. 
Pero esto se nota poco en las casas principales de 
Londres. En  tiem po de paz, al llegar el otoño el 
W est-end tiene todas las ventanas cerradas y las
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El super-dreadnought británico «Audacious», echado a pique al N. de Irlanda, por la explosión de un torpedo fondeado

puertas con cadenas. Este año, ios ocupantes han 
perm anecido en Londres todo el mes de agosto, y 
aquellos dichosos meses que se acostum braba a pasar 
en la montaña, cazando, han transcurrido en la ca­
pital para poder conocer enseguida las noticias de la 
guerra y  acu dir a prestar la ayuda que fuese necesa­
ria . En  cierto m odo, esto ha favorecido al com ercio 
de Londres; no obstante, es bien sabido que los ne­
gociantes que más han sufrido con la g u e rra  han sido 
los de la calle Bond-street dedicados a objetos de fan­
tasía y  artículos de lu jo. No ha habido pedidos de 
trajes de fantasía, ni de som breros caros, ni de joyas, 
ni de porcelanas. Hasta el m ism o com ercio de golo­
sinas ha tenido grandes quebrantos. En  las grandes 
casas la econom ía ha sido llevada a un extrem o exa­

gerado, de orgullosa ostentación: la reducción en los 
gastos ha tenido por objeto facilitar al propietario el 
envío de algún cheque a los fondos de calam idades o 
com prar otro autom óvil en Francia o Bélgica. Ya no 
hay bailes n i grandes reuniones; no h ay banquetes 
según el viejo estilo. U nicam ente se recibe a un cor­
to núm ero de am igos, a los que se avisa por teléfo­
no. Y  aun estas reuniones van escaseando, porque la 
lista de honor (la relación de m uertos en campaña) 
va  aum entando diariam ente la tristeza. Donde quie­
ra, no hay más que un tema de conversación; la g u e ­
rra, esta guerra q ue está destrozando al m undo y  que 
no cesa de atorm entar nuestros oídos.

(De The Times)

Una fundón religiosa celebrada por los alemanes en una plaza de Estenay
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LOS COMANDANTES DE LOS EJÉRCITOS RUSOS

He aquí algunas noticias biográficas de los gene­
rales rusos que m andan los ejércitos que combaten 
en Polonia y  en las fronteras de Ja  Prusia  oriental:

I ejército; general R ennenkam pf, general de ca­
ballería (teniente general) nacido en 1854: ingresó 
en el servicio  en 1870. Desde 19 13  m andaba el dis­
trito m ilitar de V iln a  (Relevado).

II ejército; general de caballería S u jom liko v , na­
cido en 1848, entró en 1865 en el regim iento de 
u h lan o sd e  la guardia, estuvo en las cam pañas de 
1877 y  1878 agregado al cuartel general, je fe de Es­
tado M ayor de la circunscripción de K iev , com an­
dante de distrito de K ie v  durante la guerra ru so- 
japonesa y luego jefe del Estado M ayor general y  fi­
nalm ente M inistro de la G uerra,

III ejército; general de infantería (teniente gene­
ral) Ruszki, nacido en 1864; ingresó en el regim ien­
to de granaderos de la  G u ard ia  en 1870, fué herido 
en la cam paña de 1877-78, jefe de Estado M ayor de la 
II división de caballería y  del distrito de V iln a . jefe 
de Estado M ayor del I ejército en la guerra ruso- 
japonesa, com andante del X X i cuerpo de ejército, y
2.® jefe del com andante en jefe del ejército de V ilna

IV  ejército; general de infantería barón Salza, 
nacido en 1843, entró en 1862 en el batallón de ca­
zadores de la G uard ia , tomó parte en la  campaña 
del Cáncaso en 1863, en la guerra turco-rusa de 
1877-78, en la del T u rk eslán , m andó la 24 división 
de infantería, y  durante la gu erra  ruso-japonesa es­
tuvo a l frente de la prim era división  de infantería de 
la G uardia en San  Petersburgo hasta que fué desti­
nado a m andar el X X II  cuerpo de ejército en cam­
paña; últim am ente m andaba en jefe el distrito m ili­
tar de Kazán.
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V  ejército; general de caballería von P iehve, na­
cido en i 85o. entró en 1868 en ei regim iento de 
u h la n o sd e  la G u ard ia , com andante de la segunda 
división de caballería de las tropas del Don, gober­
nador de V arsovia, com andante del X III  cuerpo de 
ejército, segundo del com andante del distrito de 
V iin a , com andante del distrito de M oskú, tom ó par­
te en la cam paña de 1877 78, pero no en la guerra 
ruso-japonesa.

V III  ejército; general de caballería B rusilov, n a­
cido en 1853. entró en 1871 en el 15 regim iento de 
dragones, com andante de la .segunda división de ca­
ballería de la G uard ia , com andante del X IV  cuerpo 
y luego del X X II , ha tom ado solam ente parte en la 
guerra de 1877-78.

IX  ejército; general de infantería Letschiski, na­
cido en i8 56 , entró en 1877 en un cuadro de un ba­
tallón de reserva, pasó a las tropas siberianas, tomó 
parte en la guerra de C h in a  de 1900-901 com o jefe 
del prim er regim iento de cazadores siberianos, en ia 
guerra contra el Japón  fué jefe de la prim era briga­
da de infantería de la sexta división de cízadore,s 
siberianos, luego com andante de esta d ivisión, ense­
guida com andante de la prim era división de in fan­
tería de la G uard ia , com andante del X V III  cuerpo 
de ejército, y  com andante del distrito de P ria -  
m ur.

X  ejército; general de infantería von S ievers, na­
cido en 1853, entró en un regim iento de la G uardia 
en 18 7 1, fué jefe de estado m ayor de la división de 
granaderos del Cáucaso, del V II cuerpo de ejército 
y  del X V I ll ,  com andante de la 27 división de in fan­
tería, jefe de estado m ayor del distrito de V iln a, co­
m andante del X V I  cuerpo de ejército y  luego del X , 
ha tom ado parte en las guerras contra T u rq u ía  y 
contra Japón.

CRÓNICA MILITAR
1. Las fuerzas militares de los beligerantes.—II. La duración de la guerra.— 111 Ojeada general sobre la situación militar 

en el teatro de la guerra del Este y sobre lo.s propósitos de los beligerantes.—IV. La pérdida drl «Formidable».—V. 
situación militar el 7 de enero

I.— L as  fuerzas m ilita re s  de los  
beligerantes.

Habrán observado m is lectores el silencio que 
vengo guardando sobre ios efectivos arm ados de que 
pueden disponer las naciones biligerantes, asi como 
acerca de la distribución y  em pleo de los m ism os en 
los diferentes teatros. N unca las guerras se han resuel­
to por la fuerza del núm ero exclusivam ente, y  ahora 
menos todavía que antes. L o  esencial no es el núm e­
ro de hom bres, sino el núm ero de soldados, es decir, 
de individuos que sobre una com pleta instrucción 
m ilitar posean una disciplina consciente, y  estén ani­
mados del firm e deseo de vencer, y vean en sus gene­
rales, jefes y  oficiales verdaderos superiores, en la 
plena acepción del vocablo. Las m uchedum bres ar­
madas que no reúnen aquellas condiciones sólo pe­
san eficazmente en la balanza de la guerra cuando la 
desproporción núm erica es enorm e, cosa que no 
acontece en el conflicto actual.

Es tan evidente el hecho de que A lem ania guarda 
en ei interior del Im perio una reserva de dos m illo­

nes de hom bres, o acaso más, que sus m ism os adver­
sarios han acabado por reconocerlo. Y  com o F ra n ­
cia está agotada en este concepto y en Inglaterra el 
reclutam iento voluntario  no ha dado los resultados 
que se esperaban, las miradas se vuelven a Rusia, 
que posee un depósito inagotable de reclutas.

Más de la mitad de los mozos com prendidos en 
el alistam iento anual, en R u sia , no reciben la in s ­
trucción m ilitar, por lo qué resulta d ifíc il n utrir el 
ejército con hom bres de aquella procedencia, toda 
vez que la edad de treinta o cuarenta años no es la 
m ásapropósito  para aprender la instrucción ni adqui­
rir los hábitos y  el espíritu m ilitar. Las reservas de 
Rusia, com paradas con las de A lem ania, no están en 
la  m ism a relación que las poblaciones absolutas de 
los dos im perios; en A lem ania se cuentan por decenas 
de m illares los mozos que dejan de recib ir la ins­
trucción m ilitar al ser alistado ei rem plazo a que 
pertenecen, y  en Rusia ascienden a centenares de 
m illares. De donde se deduce que R u sia  está im posi­
bilitada de llam ar a las arm as a los veinte o ve in ti­
cinco m illones de hom bres con que cuenta. E n  tér­
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m inos generales, su ejército en pie de guerra es igual 
a una vez y  m edia el alem án, y  hasta dentro de año 
y  m edio, probablem ente dos años, no podrá aum en­
tar en su favor este desequilibrio. Para ello habrá de 
echarse mano de hom bres que desconocen por com ­
pleto el servicio m ilitar, y  la calidad se m antendrá 
m uy por debajo de la  cantidad.

Las reservas en hom bres de A lem ania permiten 
llam ar a filas a cerca de diez m illones de soldados; 
pero no hay que contar con ellos para resolver la 
guerra. E l verdadero ejército, el capaz de sostener la 
guerra, no asciende a más de tres m illones o tres y 
m edio; de un m odo análogo, los rusos podrán alistar 
a cinco m illones, seis lo más' el esceso sobre este n ú ­
m ero p o d ráser utilizado en guarniciones en el inte­
rior, y  en servicios diversos, pero no en operaciones 
activas de cam paña.

Pero R u sia  se encuentra en una situación m uy 
desfavorable, com parada con todas las dem ás nacio­
nes beligerantes. Las industrias nacionale.s no bas­
tan a proveer al ejército del m aterial que necesita; 
no hay fusiles ni cañones para tantos hom bres, ni 
m edios para abastecerse en otros países, por estar 
cortadas las com unicaciones con sus aliados de E u ­
ropa. Las copiosas pérdidas de cañones y  fusiles, a u ­
tom óviles. am etralladoras y  carruajes de todas clases, 
que los rusos han sufrido hasta ahora, tienen m ucha 
más gravedad que las padecidas por Fran cia , A lem a­
nia, A ustria e Inglaterra. En  material de artillería , 
sobre todo, R u sia  es débil. S i la cam paña sigue que­
brantando a los rusos com o hasta aquí, pronto falta­
rá m aterial de guerra y se resentirá el v ig or de las 
operaciones. De este peligro están exentos los demás 
ejércitos de los dos bandos. L a  deficiencia se notaría 
más todavía si R usia  consiguiera rechazar a los ale­
m anes y  em prendía la invasión de S ilesia , porque 
en la cam paña defensiva que éstos em prenderían con 
el apoyo de sus plazas fuertes, le sería indispensable, 
al invasor valerse de bastim entos en núm ero m uy 
superior al que p o see ..

Para que la g u e rra jíu e d a  resolverse por la fuerza 
num érica es m e n este*q u e  casi todo el ejército a le­
m án de prim era línea o el ruso de la m ism a dase 
sean destruidos, y  tal com o se desenvuelve la guerra 
han de pasar aún m uchos meses, quince o ve in te  
para que se presente esta eventualidad. En  tan largo 
plazo es de esperar que otras circunstancias traigan 
antes la deseada paz.

Que ia guerra no se decide por el núm ero lo está 
demostrando la cam paña en el teatro del Este. Según 
los críticos m ilitares ingleses, a los que ño podrá 
acusárseles de parcialidad alem ana, tienen los rusos 
en las fronteras de Prusia, en Polonia y  G alizia  un 
m illón o m illón y  medio de hom bres más que los 
austríacos y  alem anes reunidos; sin  em bargo, no 
han obtenido una sóla victoria digna de este nombre 
sobre los alem anes, y  aunque han derrotado seria­
m ente a los austríacos, tam bién han sido vencidos 
por ellos y  no han podido apoderarse de una sola 
plaza fuerte. Y  la ventaja de un m illón o m illón  y 
m edio de hom bres, cuando el efectivo del enem igo 
no liega a tres m illones, es de gran consideración y 
nunca alcanzada en las guerras de los tiem pos m o ­
dernos.

Por consiguiente, acon-sejo a  m is lectores que 
prescindan de cifras más o m enos fantásticas para

fundam entar sus ju icios. E l va lor de los ejércitos ja 
más se ha medido por el peso, antes bien, en caso de 
derrota suele ser más un estorbo que un beneficio. 
S in  necesidad de estam par núm eros fabulosos para 
ponderar el poderío de R u sia , cabe hacer el elogio de 
aquel ejército, sin  más que recordar que está desarro­
llando brillantem ente su cam paña contra A ustria, a 
pe.sar de ser bravas y  bien instruidas las tropas aus­
tríacas y poseer un m aterial de guerra tan bueno 
com o el m ejor.

II. —  L a  d u r a c i ó n  d e  l a  g u e r r a

Llevam os cinco meses de cam paña y aún no se 
v islum bra su term inación, ni siquiera algo que indi­
que claram ente hacia qué lado se inclinará  el éxito. 
Es natural que la opinión pública de todo el m un­
do, y más aún en los países interesados, se im pacien­
te. y  anhele que ocurran hechos decisivos que preci­
piten los acontecim ientos; pero de ésto a censurar a 
los cuarteles generales, m otejándolos de incapaces e 
irresolutos, y  proclam ar que éstos o aquéllos han 
fracasado, m edia un abism o. N i ha habido tales fra­
casos, ni hay tal incapacidad, n i nadie, en justicia, 
puede afirm ar qne esta guerra, por su larga dura­
ción , ha defraudado lo que generalm ente se espe­
raba.

Han entrado en lucha las cinco potencias m ilita­
res más fuertes del m undo, preparadas de largo 
tiem po, hasta en sus más m ínim os detalles, con terri­
torios organizados lo m ism o para una acción ofensi­
va  que para oponerse a la invasión del enem igo; se 
habían estudiado lo m ism o las eventualidades favo­
rables que las adversas; y  a n inguna de aquellas han 
sorprendido las hostilidades; en estas condiciones, 
¿es lógico pretender que en m edio año uno cual­
qu iera de los dos bandos se confiese vencido y se en­
tregue a merced de su rival, para desaparecer como 
gran nación y  ver arruinados su com ercio y  su in ­
dustria, cegadas las fuentes de prosperidad y des­
vanecidos para siem pre sus sueños de engrandeci­
miento?

¿T ard ó  acaso menos tiem po la poderosa Inglate­
rra  en dom inar a ios débiles boers? ¿F u é  más corta la 
cam paña de Serb ia , B u lgaria  y  G recia  contra la des- 
cu id ad aT u rq u ía?  ¿No duró más de año y  m edio la  lu ­
cha en M anchuria? E n  el choque de 1870, siete me­
ses necesitó A lem ania para derrotar a Fran cia . Más 
tiem po hubo de em plear R u sia  para vencer, con 
ayuda de R u m an ia , a T u rq u ía  en 1877-78. L a  cam ­
paña de L ib ia , la del oriente d.e M arruecos, tuvieron 
ocupada la atención de Italia y F ran cia  años enteros. 
E n  C rim ea se batalló meses y  meses. Los únicos, 
ejem plos de cam pañas de corta duración son las de 
D inam arca, i 83g y  1866. Y  ahora que se  disputa el 
dom inio del m undo y  la existencia de varios pueblos, 
¿sería posible que en pocos meses se llegase a la so­
lución  final?

A  los que arguyen , y  son m uchos, que la nación 
A  o B estaba preparada y  que por consiguiente era 
lógico e-sperarque alcanzara rápidam ente su objetivo, 
bastará que se les recuerde que si los unos estaban 
dispuestos, no m enos prevenidos se encontraban sus 
adversarios, de suerte que el fracaso es com ún a  to­
dos, Pero no h ay fracaso, ni siqu iera  cabe h ab lar de 
dilaciones,
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En cinco meses, A lem ania ha conquistado un 
re in o —  Bélgica —  y , lo que es más laborioso y  nota­
ble, lo ha organizado para una doble cam paña o fen­
sivo-defensiva, reparando la red de ferrocarriles y  
carreteras, reedificando los fuertes destruidos y cons­
truyendo otras defensas nuevas; ha conquistado más 
de una docena de fortalezas, entre ellas la de A m be­
res, la más im portante del m undo; se ha esublecido 
sólidam ente en el N. de Francia; ha derrotado deci­
sivam ente a los rusos que invadieron la Prusia orien ­
tal; y  llevado la guerra lejos de sus fronteras del E-,
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que no ha podido todavía apoderarse de n inguna 
plaza fuerte, m antiene en jaque a los austriacos y  ha 
conseguido poner su planta en los Cárpatos y  adue­
ñarse de la parte llana de la B ukovina. E n  Polonia 
ha sido derrotada, pero no vencida ni puesta fuera 
de com bate, y  ha vuelto  a reconstituir su ejército 
frente a la Prusia oriental.

Francia, derrotada en las prim eras sem anas, ha 
cobrado nuevos bríos y  lucha desesperadam ente para 
arro jar al invasor, m anteniéndose en sus posiciones 
y  aun llegando a internarse en las faldas orientales

Polonia rusa

acom etiendo vigorosam ente a los rusos y  dom inan­
do la parte más rica y poblada de la Polonia rusa. 
En  el O. ha com batido con m enos de la  mitad de 
sus fuerzas contra las reunidas de tres naciones: 
Francia, Inglaterra y  Bélgica, reforzadas por contin­
gentes asiáticos, norteam ericanos, australianos y  afri­
canos. C on  otra m itad de su ejército, lleva victorio­
sam ente la cam paña en Rusia. M u y  pobre concepto 
se ha de tener de la potencia m ilitar de R u sia , Ingla­
terra, Bélgica y Francia  para sostener que A lem ania 
ha hecho poco.

R u sia , si bien derrotada en Polonia y Prusia 
oriental, ha dom inado casi toda la G alizia , y  a u n -

de la región S u r  de los Vosgos, De la  defensiva, ha 
pasado a la ofensiva.

A ustria, a quien tam poco ha acom pañado la 
fortuna, ha luchado con éxito vario contra los ser­
bios, consiguiendo por lo menos en este teatro verse 
libre de invasores; y contra los rusos va com pensan­
do sus derrotas con victorias; es verdad que ha per­
dido toda la G alizia occidental y  la Bukovina, pero 
ha entrado en la Polonia rusa obligando al enem igo 
a retroceder un centenar de kilóm etros,

L a  G ran  Bretaña carecía prácticam ente de ejérci­
to, para una guerra fuera de su territorio; no obstan­
te, ha llevado cinco cuerpos de ejército a Francia,
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con la caballería, artillería y servicios auxiliares, 
amén de fuertes masas de tropas coloniales, y está 
organizando otro ejército que excederá de medio
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Yusuf Itzedin-Effendi, principe heredero del trono de 
Turquía

m illón de hom bres. E l esfuerzo de Inglaterra supe­
ra, si es posible, al de las dem ás potencias. L o  redu­
cido de su ejército no le ha perm itido luchar aisla­
damente contra su adversario, pero ha demostrado 
sólidas cualidades de resistencia y bravura, y dispo­
ner de un m aterial copioso y  abundantísim o.

Serb ia  se ha conducido heróicam ente y  ha m an­
tenido libre de enem igos su suelo , lo  m ism o que 
M ontenegro, y en cuanto a Bélgica, su ejército con­
tinúa batiéndose a pesar de la ' desgracia que se cier­
ne sobre él desde los prim eros días; no hay que o lv i­
dar que los o rgan ism qA n ilitares belgas se encontra­
ban en plena reorgan i^p jón  cuando estalló la guerra, 
o sea en las circunstancias más críticas y  delicadas 
que puede atravesar un q'ército,

C uando tantas naciones han volcado sus elem en­
tos y  recursos guerreros en los cam pos de batalla, 
sería m enester que la im pericia del m ando aparecie­
ra en uno de los grupos beligerantes, para que el 
otro lograra rápidam ente una ventaja decisiva. Un 
genio m ilitar a la cabeza de uno de los ejércitos tam ­
bién precipitaría el desenlace, pero com o su apari­
ción no es potestativa de los hum anos y la inepcia 
está desterrada de las altas posiciones, ios dos cam pos 
beligerantes, penetrados de que de sus resoluciones 
depende la suerte y el porvenir de sus respectivos 
países, han de obrar con extrem ada prudencia, que 
no excluye la energía, y no lanzarse a acciones de 
relum brón y de aparato para dar gusto a la galería.

Napoleón ganó m uchas cam pañas, pero la filo­
sofía de la historia dice que a partir de 1804 todas 
aquellas guerras se redujeron a una sóla: así que el 
Em perador se em peñó en arreglar a su capricho el 
mapa de Europa y  quitar y  dar coronas y  variar 
el destino de los pueblos, los perjudicados y  los opri. 
m idos le declararon guerra a m uerte, guerra que 
duró once años, con algunos intervalos de caim a.

necesarios para restañar las heridas y  jJíeparar nue­
vas fuerzas. L a  finalidad de la presente guerra es 
m ucho más grave que la de las napoleónicas; han 
entrado en juego las m ism as potencias que enton­
ces, substituyendo a Suecia  y  España, Serb ia, M on­
tenegro y T u rq u ía ; pues si aquel período duró once 
años, ¿tiene nada de extraño que el presente alcance 
un año o algo más?

S i  hace cuarenta y cuatro años, toda A lem ania 
tardó siete meses en vencer a Fran cia , ¿cóm o extra­
ñar que ahora no haya llegado aún la resolución, 
cuando ia mitad de las fuerzas alem anas han de com ­
batir contra los franceses, los belgas y  los ingleses, 
con sus contingentes coloniales?

L a  reserva de hom bres que hay en A lem ania y 
que esta nación no tiene prisa en enviar a los cam ­
pos de batalla, es un indicio seguro de que se prepa­
ra para una guerra m uy larga; pueden aparecer pe­
ligros inesperados; Italia, R u m an ia , ¡quién sabel y 
aquel Im perio se previene para que ios nuevos acon­
tecim ientos no le cojan exhausto y desangrado. La 
guerra será larga, según todas las probabilidades, y 
hasta el presente no se ha perdido ei tiem po ni mu­
cho menos por parte de ninguno de los beligerantes, 
en particular por los dos Im perios del centro de E u ­
ropa.

III. — O jeada gen era l so b re  la  situación  m i­
lita r  en el teatro  de la  g u e rra  del Este y  
sobre  los p ropósitos de los be ligeran tes

No hay necesidad de que term inen las operacio­
nes m ilitares planteadas en Polonia, fronteras de 
Prusia, G alizia  y B ukovina, para exam inar los pro­
bables objetivos de los beligerantes.

E l avance de los alem anes en Polonia no ha teni­
do exclusivam ente por objeto contener la ofensiva 
rusa y ale jar el peligro de la invasión de Silesia. S i 
tal h ubiera sido el propósito del general H inden­
burg, con la derrota de Lodz y  L o v id z  había sufi­
ciente, porque el ejército ruso ha quedado tan que­
brantado y  ha experim entado tales pérdidas en 
hom bres y  m aterial, que resulta inutilizado durante 
bastante tiem po para repetir aquella  tentativa. La

Un puente de la Prusia Oriental destruido por los rusos 
y recompuesto por los zapadores alemanes

Ayuntamiento de Madrid



prosecución*del avance alem án hacia el E . ha sido 
más perjudicial que beneficioso, desde este punto de 
vista, porque los rusos se han visto  obligados a acu­
m ular fuertes reservas en el V ístu la , al O, de la lí­
nea V arsovia-Ivan gorod . y con este refuerzo se 
encuentran en m ejores condiciones que a  mediados 
de diciem bre para continuar la cam paña; además, 
si los alem anes fracasaran en su actual tentativa de 
ataque, al retirarse facilitarían  al enem igo la perse­
cución y  la m archa hacia S ilesia , porque siem pre es 
más fácil, y  despierta la fuerza m oral de! soldado, 
avanzar en form a de persecución de un adversario 
derrotado, que m archar contra un enem igo que se 
m antiene a la espectativa y  escudado en posiciones 
bien atrincheradas. De consiguiente, el general H in­
denburg no se propone aplazar y a le jar ei peligro de 
una invasión en A lem ania, sino que procura obtener 
un éxito definitivo y  term inar de una vez la cam ­
paña.

Esto sentado, si la ofensiva alem ana en Polonia 
diera el resultado que de ella esperan los alem anes, 
la situación m ilitar exig iría  com pletarla con una ac­
ción en la  Prusia  oriental y con otra en Galizia. En  
el prim er sector, el avance por el N iem en, hasta V ü- 
na por ejem plo, pondría en situación critica las pro­
vincias rusas del Báltico, e im pondría la llam ada de 
grandes masas rusas hacia el N ., abandonando otros 
puntos menos vitales del Im perio. L a  cam paña rusa 
dejaría de ser ofensiva y  pa.saría a ser totalm ente de­
fensiva- En  G alizia sería m enester acabar de em pu­
ja r a los rusos, m ediante una amenaza contra el flan­
co izquierdo del ejército ruso del S . Esta amenaza 
daria resultados eficaces en io que atañe a la G alizia 
occidental y  a la  m itad N. de los Cárpatos, y  única 
mente podrían sostenerse los rusos en la parte orien­
tal de G alizia  y en B u ko vin a  si los rum anos se deci­
den a desenvainar la espada contra Austria.

De esto resulta que la ofensiva en P olon ia  ha de 
llevar com o consecuencia, si se quiere que la cam ­
paña sea decisiva, otra ofensiva más al N . y  una con­
versión dei ejército alem án victorioso hacia el S . 
Veam os qué dificultades pueden oponerse a la con­
secución de este objetivo.

P o r de pronto, el gru po  lortificado de V arsovia y 
de ias plazas del N. es capaz de contener mucho 
tiem po a los alem anes. No hay m ejor m edio de apo­
derarse de aquellas fortalezas que la derrota del ejér­
cito de cam paña a las puertas m ism as de V arsovia  y 
en la región del N. del V ístu la, porque si tal ocu­
rriera podría repetirse el caso de Jas plazas fuertes 
francesas, que se rindieron o capitularon casi sin  pre­
sentar resistencia después de la victoria de los ale­
manes en iM ons-Charleroi-N am ur-Longw y. Pero si el 
ejército ruso escapa sin ser decisivam ente derrotado 
y ha de em prenderse el sitio regu lar de aquellas pla­
zas, los alem anes, a pesar de ias ventajas conseguidas, 
no habrán resuelto el problem a que se proponen, 
porque si bien habrán alejado tal vez para siem pre la 
invasión de su país, no librararán a los austriacos de 
la situación delicada en que se encuentran y no será 
posible retirar la m asa de tropas principal para lle­
varla  a l otro teatro del oeste.

Para em pujar fuertem ente a los rusos que aun 
com baten con tenacidad al O. de V arsovia, parece 
que está indicado apoyar la m aniobra con el avance 
de otro cuerpo, al N. del V ístu la, para coger de flanco

y  aun de revés a N ovo-Georgievks y  las tropas rusas 
que hay en la o rilla  derecha de aquel rio . S i además 
los alem anes dispusieran de tropas suficientes para 
to m a rla  ofensiva en las fronteras de L ith u an ia , el 
problem a se les presentaría bajo favorables condi­
ciones; d é lo  contrario , la cam paña será larga  y la 
solución m ilitar de Ja guerra en este teatro está aun 
lejana.

Desde el punto de vista austriaco, nada m ejor 
pueden hacer que lo que hacen, es decir, abandonar 
casi com pletam ente la B ukovina y la porción m eri­
dional de los Cárpatos y  procurar obtener una victo­
ria contra las fuerzas rusas que se encuentran entre 
Przem ysl y el alto V ístu la . Cooperan así a la m anio­
bra de los alem anes en Polonia, y  se ponen en situa­
ción de coger de flanco a los ejércitos rusos del S  , 
cayendo sobre ellos en los m omentos m ás graves para 
un cuerpo invasor: aquel en que se encuentra inter­
nado en las m ontañas, con enem igos al frente, a la 
espalda y a uno de los costados. De nada serviría  que 
los austriacos lim piasen toda la linea de los Cárpatos, 
si los rusos no eran derrotados al E . de C racovia y  al 
S . O. de Przem ysl; el peligro ruso seguiría latente, y 
lo más que se habría conseguido es aplazar la resolu­
ción.

Resum iendo las ideas que preceden, en lo que 
atañe a los austro-alem anes, resulta que la ofensiva 
en Polonia es realm ente Ja m aniobra principal, pero 
no la única, toda vez que para resultar decisiva es 
m enester apoyarla  y  com pletarla en los dos flancos. 
A quel teatro de operaciones es tan extenso, que las 
ventajas de la línea interior no pueden ponerse de 
m anifiesto sino a condición de que se efectúen otros 
ataques contra las alas del ejército enem igo. De los 
dos ataques, el em prendido por el N . sería el más 
fructífero, pero com o conviene apoyarlo  por el mar, 
y  ahora los puertos del Báltico están cerrados por los 
hielos, es posible que se dem ore esta em presa y  que 
se in icie antes la d irigida contra el ala izquierda o S. 
de los rusos, es decir, la de Galizia. S i  así es, la cam ­
paña de Polonia será s e g u i i^ y  acom pañada en su 
ú ltim a parte por una o p e i^ » n  en la derecha del 
V ístu la  y  luego por una ^TOversación o g iro  que 
am enace la  cuenca del rio  $jfn .

Del lado ruso, la situación es tan confusa com o 
del austro-alemán Los peligros que para ellos presen­
ta el triunfo del m ariscal H indenburg en Polonia 
son tan claros que no han podido desconocerlos en 
n ingún m om ento; el éxito del m ariscal represen­
taría, no sólo la derrota del centro m oscovita, sino la 
ruptura de toda la línea y  la  retirada del ala iz­
quierda, cuyos éxitos tácticos quedarían anulados 
por la derrota estratégica. E l punto decisivo está en 
P olon ia  y  no en G alizia ; luego hacia allí y no en el 
S . parece que debieran encontrarse las fuerzas prin­
cipales de los rusos. Bastaríales a éstos un cuerpo re­
lativam ente débil frente a los C árpalos para inm ovi­
lizar al ejército austriaco de la derecha, y  dejar que 
las operaciones en Polonia resolviesen la cam paña 
en G alizia : porque si los rusos obtienen el triunfo al
O. de V arsovia, volverán á quedar abiertos todos los 
cam inos que conducen á  C racovia y á los Cárpatos, 
aun que ¡os austriacos tengan fuerzas considerables 
en este sector, fuerzas que nunca serán tan num ero­
sas com o las que les opondrán los m oscovitas.

S in  em bargo, a pesar de las derrotas en Polonia
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los rusos continúan los fuertes ataques en el S ., don­
de todos los indicios son de que tienen fuerzas con­
siderables.

E llo  hace creer que han adoptado las m edidas in ­
dispensables para poner térm ino al avance alemán 
al O. de V arsovia y que esta fortaleza la creen a cu­
bierto de un ataque. C on  ella e Ivangorod en su po­
der, no corre peligro la línea del medio V ístula, foso 
natural ante el qué se detendrá el enem igo, dándoles 
tiem po para acabar de desarrollar su acción contra 
los austriacos,

Sup oniendo que se realicen los planes de los ru­
sos, para que la invasión de H ungría sea un éxito, y 
no un fracaso com pleto, que podría degenerar en de­
sastre. es indispensable que el ala derecha del ejérci­
to invasor ocupe una posición segura y sólida: esta 
posición no pue.de ser otra que el A lto  V istu la  y 
C racovia: m ientras esta plaza esté en poder de los 
austriacos y  un poderoso ejército alem án en Polonia, 
aunque los rusos lleguen a H ungria su situación 
distará m ucho de ser envidiable, porque cualquier 
contratiem po de los ejércitos rusos del centro y 
del .N. dejarla aislado al del S . y  éste tendría que re­
tirarse en circunstancias por todo extrem o difíciles y 
azarosa.s. Razonando con lógica, la persistencia de 
los rusos en sus ataques por los Cárpatos da a enten­
der que han acum ulado cerca de Varsovia fuerzas 
suficientes, no ya para resistir al enem igo, sino para 
arrojarle al O. y  poner en condiciones de seguridad 
el flanco cereclío  de! ejército del S .  Pero después de 
las extraordinarias pérdidas padecidas p or los rusos 
en esta guerra y  del num eroso m aterial de artillería 
que ha caído en m anos de los alem anes, cuesta tra­
bajo creer que todavía Rusia cuente con fuerzas para 
intentar una ofensiva total, que a eso equ ivaldría  el 
derrotar a H indenburg y vo lver a m archar hacia las 
fronteras de S ilesia  y  Posnania y  continuar adelan­
tando hacia H ungría. í ie r t o  es que en la orilla  dere­
cha del V ístu la, entre P lock y  M lava, hay a lg u -

úm ero se hace ascender 
les am enazarían la izquier- 

tstula se helase; pero hay 
I  alem anas que han vuelto 

niinúan internándose en 
territorio  ruso, las cuales tropas se supone que han 
recibido refuerzos para ponerlas en condiciones de 
apoyar y coadyuvar las m aniobras del m ariscal Hin­
denburg. H ay probablem ente com pensación de fuer­
zas a l NO. de Varsovia, y no ha de contarse dem a­
siado con la acción de unas y  otras.

E l paso de una cordillera cuyas cum bres exceden 
de los 1.500  metros, y con pasos en form a de desfila 
deros, es siem pre operación difícil y expuesta, y 
todavía lo es m ucho más la invasión de un país pro­
tegido por un obstáculo natural de aquella  clase, 
porque se dificultan las com unicaciones, el enlace 
de las colum nas es deficiente, los convoyes suelen 
su frir retrasos y  los abastecim ientos en víveres, m u­
niciones y materia! llegan casi siem pre tarde y en 
m alas condiciones. Para que una operación tan 
d ifíc il tenga pleno é.xito, es indispensable que la 
retaguardia esté del todo segura y que no haya p e li­
gro de ataques de flanco, y  estos requisitos no se 
cum plen en G alizia , toda vez que las dos únicas 
plazas fuertes siguen en manos de los austriacos y 
que el flanco derecho de los rusos está inicialm ente

ñas tropas rusas, cu y  
a 100,000 hom bres, la; 
da de H indenburg si 
que contar con las ir  
a apoderarse de M lava

desbordado por los austro-alem anes de P olon ia  y 
por los austriacos del E . y  S . de C racovia. E l em pe­
ño en adelantar hacia H ungría, .sobre todo en ios 
Cárpatos del S . sólo tendría explicación tom ando en 
cuenta consideraciones políticas, com o la in terven­
ción de Rum ania en la guerra, por ejem plo.

Los dos beligerantes están desarrollando, pues, 
operaciones ofensivas. Los austro-alem anes la ejecu­
tan en Polonia, y  los rusos en G alizia . M ilitarm ente, 
es más acertada la prim era que la segunda. Y  para 
el resultado general de la guerra tam bién; porque el 
vencim iento de los austríacos no dejaría las manos 
libres a Ru.sia, que tendría que inm ovilizar m uchí­
sim os m illares de hom bres en sus lineas de com uni­
caciones, tantos más cuanto más se fuera internando 
en las llanuras de H ungria, y  habría de precaver la 
posible y aun  probable acción de los alem anes que 
en todo mom ento pudieran desem bocar desde S ile­
sia. L a  guerra ha de resolverse derrotando a los a le­
manes y no a los austriacos, y  el plan ruso, tal como 
se está desenvolviendo, no parece llevar este cam ino. 
A un que H indenburg tuviera que retroceder, es pro­
bable que los rusos no pudiesen atravesarla  línea del 
Varta, ni menos llegar a T h o rn , objetivos que ex i­
girían  el em pleo de casi todas las fuerzas rusas, gran 
parte de las cuales están em peñadas en G alizia. Con 
¡a retirada de H indenburg los alem anes no resulta­
rían vencedores, pero tampoco los rusos habrían 
adelantado un paso para derrotar a A lem ania.

Los alem anes, en Polonia dei N .. han pasado el 
Bzura y el R avka y se acercan cada vez más a Varsovia, 
esto es, al m edio V ístula. Es de creer que la acción 
final no tendrá lu gar con sólo las tropas em peñadas 
en esta región, sino que intervendrán, todavía más 
enérgicam ente que hasta aq u í, las del sector de Kiel- 
ce, y sobre todo las de M lava. L a  situación m ilitar 
es más interesante por m omentos. Sea  cualquiera su 
resultado, la energía y  la  persistencia y  coordina­
ción de los esfuerzos aparecen más acentuados en el 
cam po alem án que en el ruso; ello es consecuencia 
de la in iciativa estratégica que en todo mom ento 
han procurado y  conseguido obtener los alemanes.

I V .— L a  pérd ida  del «F o rm id ab le »

En la m añana del i. '̂ de enero, el acorazado bri­
tánico Form idable  ha sido echado a p ique por el ata­
que de un subm arino alem án, en el estrecho de 
Dover.

E l Form idable  fué concluido en 19 0 1, desplaza­
ba 15,000 toneladas, y  estaba arm ado con cuatro 
cañones de 30,5 centím etros, doce de i 5 ,2, dieciséis 
de 7,6, seis de 4,7 y  dos tubos subm arinos de lanzar. 
E ra un acorazado de prim era línea, dei tipo pre- 
dreadnought, de la  m ism a clase que el Buiw ark, 
echado a pique el 22 de noviem bre.

L a  pérdida de am bos acorazados, asi com o la de 
los tres cruceros de ia  clase del Cressy, y  de otros 
varios barcos, dem uestra que Inglaterra reserva sus 
dreadnoughts en las bases navales y despacha a reali­
zar las com isiones en el canal y en el m ar del Norte 
a los barcos más anticuados y , por consiguiente, de 
menos potencia m ilitar. Pero si la escuadra alemana 
no ha salido todavía de sus fondeaderos, y  han sido 
solam ente los cruceros rápidos los que se han aven­
turado lejos d e sú s  costas— excepto cuando el bom ­
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bardeo de Scarborough —  no se alcanzan los motivos 
de que la G ran Bretaña destaque en el canal unida­
des de com bate, exponiéndolas a los ataques de Jos 
subm arinos enem igos y  a tropezar con los torpedos 
fondeados, cuando en D over y  en otros puertos las 
podria tener abrigadas y  en disposición de darse a ia 
m ar al prim er aviso de los exploradores y  barcos lige­
ros. S in  em bargo, es un hecho que el A lm irantazgo 
no considera bastante guardadas las costas de la me­
trópoli si no patrullan en alta m ar algunas unidades 
de com bate, resignándose a las pérdidas y a los con­
tratiem pos que resultan d é la  im posibilidad o del 
peligro m ayor de tener bloqueadas las costas alem a­
nas. En  estas condiciones, la guerra ha de desarro­
llarse en perju icio  para la G ran  Bretaña, cuya in ­
mensa superioridad naval le perm ite, no obstante, 
persistir en su plan sin  tem or a debilitarse dem asia­
do. De todos modos, com o los cruceros acorazados y 
los acorazados de ia clase pre-dreadnoughts están 
destinados a recib ir el prim er choque en caso de que 
la flota alem ana se arriesgue a un ataque, la pérdida 
del Form idable  supone un quebranto sensible, y  un 
nuevo golpe más m oral todavía que m aterial, porque 
pone fuera de dudas los grandes riesgos que corren 
los barcos que navegan a corta distancia del litoral 
británico.

V. — L a  situación  el 7 de enero

E n el teatro del Este, los alem anes acentúan sus 
avances desde Ja región de M Iava, donde parece han 
recibido refuerzos de alguna im portancia. A l S . del 
V ístu la, han pasado a la orilla  derecha del Bzura y 
del P ilica, y  aunque lentam ente prosiguen avanzan­
do, A sí lo confirm an los m ism os rusos, porque en 
sus partes de los últim os días insisten en que han 
rechazado los ataques de los alem anes, pero van  ci­
tando cada vez puntos situados más hacia el E .,  prue­
ba indudable de que ios rusos se van replegando. 
L a  proxim idad de V arsovia, los refuerzos que no 
cesan de llegar a la  línea rusa y  el haberse acortado 
el frente de batalla, son las causas, aparte de ia  incle­
m encia del tiem po, de que la b ata llase  desarrolle 
con menos actividad. H ay indicios de que a retaguar­
dia del frente se está efectuando una nueva coloca­
ción de las tropas alem anas.

E n  el S . de Polonia, los austríacos siguen coope­
rando con buen éxito en las operaciones de sus alia­
dos. En  la región de C racovia la  situación general 
no ha cam biado, pues a una ligera ventaja obtenida 
por los rusos, ha seguido inm ediatam ente una con­
traofensiva afortunada de los austríacos. M ás al O. o 
sea en ia G alizia y  los Cárpatos tam poco ha ocurrido 
nada saliente; en unos puntos los rusos han adelan­
tado y  en otros la m ejor parte ha correspondido a 
los austríacos. Es difícil que en la estación en que 
nos encontram os se pueda llegar a un resultado de­
cisivo en los Cárpatos, y  m ucho menos que los ru­
sos consigan franquear esta cordillera y  asegurar sus 
líneas de com unicaciones a través de G alizia. En  la

84

B u kovin a , ha em peorado la situación de los austría­
cos. que han vuelto a retroceder hacia las montañas, 
perm itiendo a los rusos que lleguen a corta distancia 
de la frontera de R um ania.

Los alem anes dem uestran alguna actividad en 
las fronteras de la Prusia  oriental, donde han em pu­
jado ligeram ente a los rusos hacia el E .. y  según 
noticias de Pelrogrado han llegado refuerzos del in­
terior de A lem ania.

En  el teatro de la guerra del O ., los aliados sos­
tienen que han conseguido éxitos de relativa im por­
tancia. pero lo cierto es que ni h a  cam biado Ja situa­
ción general, ni el m ayor avance ha llegado a un 
kilóm etro.

En  com pensación, tam bién Jos alem anes han ob­
tenido otras pequeñas ventajas, tan insignificantes 
com o ias de sus enem igos. S i la batalla se ha de re­
solver a copia de tan pequeños resultados, trascurri­
rán largos años antes de que se decida, y  perecerá en 
ella hasta el ú ltim o soldado.

N o se han recibido noticias de las fronteras de 
E gipto , pero se sabe que los ingleses continúan en­
viando a las orillas del canal de Suez fuertes contin­
gentes de tropas, tanto coloniales com o de la metró­
poli, C om o consecuencia, hace más de un mes que 
no han despachado nuevas tropas de socorro a F ran ­
cia.

En  el Cáucaso, el tercer ejército otom ano ha sido 
derrotado en Sarykam isch . Esta victoria de los rusos 
se presenta en estos m omentos com o decisiva y  de 
excepcional im portancia, pero ni se han dado las ci­
fras de los prisioneros hechos a los turcos, ni dei m a­
terial de guerra apresado, por lo que es prudente 
aguardar datos com pletos para form ar ju icio . A l 
parecer, los turcos, confiando en la división de las 
fuerzas rusas y  el tem poral de nieves, se internaron 
en los pasos de las m o n ta ñ a^ y  fueron atacados antes 
de que pudieran desem bocar y desplegaren el llano. 
Sorprende que después de haber asegurado hasta 
aquí los rusos que habían m .vadido el territorio ene­
m igo y  rechazado todas k 
cruzar la frontera (salvo ef 
litoral del m ar Negro) res 
sido derrotados cien k ik  
R usia .

Com o quiera, he de repetir que para el resultado 
de la guerra tiene escasa im portancia lo  que acon­
tezca en el Cáucaso; interesa, claro está, a rusos y 
turcos, pero la decisión ha de buscarse en otra par­
te, y la ayuda de los turcos ha de dejarse sentir prin­
cipalm ente en las fronteras con Inglaterra, esto es, 
en E gipto  y  en A rab ia . L o s rusos anuncian que están 
concentrando 700.000 hom bres en el Cáucaso; no 
creo que incurran  en el error de enviar un ejército 
tan num eroso a un teatro secundario, cuando tanta 
falta les están haciendo ios refuerzos en Polonia y 
G alizia.

ntativas de éste para 
punto inm ediato al 

íe que Jos turcos han 
.ros en el interior de

(

7  de enero de i g ¡ 5 .

Ju a n  A v il e s  
T eniente Coronel de Ingenieros

[mo. Casmio—Aribau. W. Derechos reservados
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